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Señor Presidente, Estados Unidos agradece y apoya los esfuerzos que ha realizado la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), la Corte y la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) para promover y proteger los derechos humanos y las libertades fundamentales de todos los ciudadanos de nuestra región.  Consideramos que estos esfuerzos son un reflejo de las prioridades de la mayoría de los Estados Miembros.  Por esta razón, no dejaremos de estar comprometidos con el aseguramiento de su función y eficacia en los años por venir.
Señor Presidente, en el transcurso de las últimas seis décadas hemos sido testigos de grandes logros en apoyo a los derechos consagrados en los instrumentos universales e interamericanos.  Sin embargo, todavía quedan en nuestro continente algunos individuos a quienes se les niegan sus derechos humanos y libertades fundamentales.
Tal como se destacan en los informes periódicos de la CIDH, de la Corte y de la CIM, esta realidad confirma la necesidad de que el sistema interamericano continúe apoyando la cooperación multilateral y la lucha contra los abusos a los derechos humanos.  Al mismo tiempo, todos los países, incluido Estados Unidos, deben hacer un examen cuidadoso de su propia actuación.   
Señor Presidente, con estas observaciones en mente, aprovechó la oportunidad para reafirmar el decidido apoyo de Estados Unidos a los esfuerzos programáticos y operativos de la CIDH, de la Corte y de la CIM.  Este apoyo ha ido acompañado del continuo financiamiento a las actividades y programas que llevan a cabo cada una de estas entidades, a través del Fondo Regular y de aportaciones específicas.  
Hemos apoyado las actividades promocionales de la CIDH, incluidas aquellas relacionadas con los defensores de derechos humanos, la libertad de expresión y los derechos de las personas LGBT, así como los esfuerzos para mejorar la eficacia de sus mecanismos de protección.  
Tenemos en alta estima el renovado énfasis de la CIDH en las soluciones amistosas como una forma útil de facilitar el diálogo entre los Estados y los peticionarios, y en la mayor claridad que se ha dado a las medidas cautelares.  En consonancia con su Plan Estratégico 2011-2015, me permito asimismo reconocer los esfuerzos que ha realizado la CIDH para reducir el rezago de casos y modernizar su sistema de gestión de información.  Esto es de suma importancia para que tanto la CIDH como la Corte respondan con eficacia al creciente número de peticiones y se garantice la continua credibilidad del sistema en su conjunto.
Señor Presidente, la CIDH, la Corte y el Instituto Interamericano de Derechos Humanos (IIDH) desempeñan un invaluable papel en la tarea de ampliar el acceso a nuestro sistema de derechos humanos y a la capacitación técnica en esta materia.  Estos son elementos importantes para garantizar un acceso efectivo a la justicia; y me permitiría invitar a estas entidades a que fomenten la cooperación entre sí.
Estados Unidos se compromete firmemente a consolidar su cooperación y participación en esta materia y a asegurar que los representantes de CARICOM y de aquellos Estados Miembros con sistemas de derecho consuetudinario participen en condiciones de igualdad de oportunidades en el sistema de derechos humanos.  
Consideramos también que la labor de la OEA en materia de derechos humanos se beneficiaría en gran medida con un diálogo y consultas más amplios con sus donantes, en consonancia con el compromiso que han expresado todos los Estados Miembros para fortalecer el sistema de derechos humanos.  
Señor Presidente, los grandes retos de nuestros tiempos no pueden ser resueltos sin la decidida participación de la mujer; y por ello me gustaría también hacer mención de los esfuerzos de la CIM.  No tendremos resultados favorables en materia de alivio de la pobreza, desarrollo económico y prosperidad general sin que se hagan inversiones en la mujer.
Estados Unidos considera que es esencial que los Estados Miembros tomen en cuenta las necesidades presupuestarias de la CIM para que ésta pueda atender eficazmente los retos que sigue enfrentando la mujer en todo el continente.  Los recientes cortes en el presupuesto de la CIM han mermado su capacidad para actuar con la celeridad necesaria.
En el contexto del Plan Estratégico de la CIM, Estados Unidos considera que debemos unir esfuerzos a fin de armonizar las actividades de esta Comisión con las de la OEA. Nos permitimos recomendar con vehemencia el establecimiento de alianzas intersectoriales en las que las Secretarías unan esfuerzos para incidir en las políticas y en el uso racional de los limitados fondos en las áreas de mayor interés.
Además, en virtud de que nuestro mandato como Organización no deja de tener vigencia y de que nuestras metas y políticas son cada vez más claras y precisas, nos permitimos invitar a la CIM a que concentre sus actividades en políticas y prácticas destinadas específicamente a la mujer en la democracia así como la igualdad y equidad de género.
Señor Presidente, acogemos con beneplácito el análisis hecho hoy como contribución a una visión estratégica más amplia de la OEA.  Seguiremos trabajando con nuestros aliados en el continente y con la Secretaría a fin de encontrar la forma de aprovechar mejor los recursos para cumplir nuestro compromiso común de promover y proteger los derechos humanos en toda la región. 
Preguntas y comentarios para un debate posterior:
· ¿Qué pueden hacer los Estados Miembros para apoyar aún más los esfuerzos para implementar el Plan Estratégico de la CIDH, e incluso para regularizar su financiamiento? 
· ¿Qué puede hacer el sistema interamericano de derechos humanos para trabajar con mayor eficiencia y destreza con otras entidades, incluidas fundaciones y organismos tales como el IIDH, para asegurar un mayor impacto de sus programas? 
· Quisiéramos además expresar nuestro beneplácito por los esfuerzos recientes de la CIDH en apoyo a la capacitación de funcionarios y expertos de aquellos países en los que se practica el derecho consuetudinario.  ¿De qué manera podrían la CIDH, la Corte y el IIDH coordinar mejor sus esfuerzos en esta área?
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